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N ú m e r o suelto 10 céntimos 

Después de la Ascensión del 
Señor a los Cielos, los Apósto
les, cumpliendo el mandato del 
Divino Maestro, se retiraron al 
Cenáculo, donde después de la 
elección de San Matías para 
completar el número de los do
ce, permanecieron en continua 
y elevada oración, hasta que el 
día décimo vino sobre todos 
ellos el Espíritu Santo, cl cual 
les habilitó para cumplir cl en
cargo del Señor de ser «sus tes
tigos en Jerusalén, en Judea y 
Samaría, y hasta el extremo de 
la tierra». E l don de lenguas, 
indicaba que la fe se había de 
predicar a todas las gentes, pa
ra juntarlas en una gran fami
lia, cuyos miembros tenían to
das las cosas comunes, porque 
los ricos daban generosamente 
de sus haberes para proveer a 
los pobj-es. 

Ségúij la tradición, permane
cieron los Apóstoles algún tiem-
)0 (doce años) en Palestina y 

Mego se dispersaron por todo 
< :1 mundo, quedando en Jerusa-

^n, Santiago el Menor, como 
obispo y primera autoridad de 
los cristianos de Patestina, y 

San Juan que había recibido 
del Señor el cuidado de su Ma
dre Santísima y verosímilmente 
se qpedó en Jerusalén hasta la 
muei-te de Ella. 

La Asunción de la Virgen a 
los Cielos ocurrió al tercer día 
de su tránsito, al que asistieron 
los apóstoles y discípulos ^ 
Cristo, congregados ese día erj 
Jerusalén p o r díspósícrón divi

na. Sólo faltó Santo Tomás que 
llegó el tercer día del tránsito y 
sintiendo en extremo no haber
se encontrado en la muerte de 
su Señora y Maestra, pidió pa
ra su consuelo que le dejasen 
ver y venerar el precioso cuer
po. Accedieron los demás Após
toles a su devota petición y 
abriendo el sepulcro salió un 
olor celestial y no hallaron si
no las sábanas y lienzos en qive 
había sido envuelta. La Virgen 
había resucitado, siendo lleva
da al Cielo en cuerpo y alma. 

La fiesta de la Asunción de 
María fué siempre de las más 
solemnes de la Iglesia, y mu
chas Iglesias-Catedrales están 
dedicadas a la Madre de Dios 
en este glorioso misterio. 

ARMENGOL 

Consejos sacados 
de la experiencia 

Si de quien te adula fías, 
y en sus consejos te inspiras, 
sabe que te vas buscando 
tu perdición y ruina. 
Dependes de voluntades, 
mientras que tus consejeros 
dependen sólo... de ser 
lo que todos bien sabemos. 
Deja ya los sacrificios 
y déjate de quimeras; 
mira q̂ ue la mona éS mona 
awnqwe se vista de seda. 

^RUjA V E R D E 

La situación 
presente 

Católicos españoles... desde 
estas columnas quiero convida
ros a meditar en la situación 
presente y que viendo los de
sastres que el mal está hacien
do en todos los órdenes socia
les, sepáis oponeros con celo 
generoso. 

E s preciso mirar la situación 
de frente, conocer la realidad de 
las COSOS y tener el valor de 

oponerse al mal y hacer el bien 
con desprendimiento absoluto. 

Disimular el mal, tratar de 
atenuarlo para excusarse de 
buscar remedio, engañarse con 
vanas esperanzas, buscar pa
liativos que no han de encan-
trarse sería una cosa muy im
propia de un corazón católico, 
de hombres de voluntad buena 
y resuelta. Verdad que es dolo
roso abrir los ojo^ cuando no 
pueden ver por todas partes si
no ruinas; que es penoso hacer
se cargo de la situación que nos 
rodea cuando nada bueno pue
de esperarse de ella; que es 
comprometido decir la verdad, 
cuando el error anda en triun
fo; pero el soldado que cierra 
los ojos ante el peligro ¿qué vic
toria ganará? ¿qué triunfos po
drá dar » la patria? ¿qué pre
mios merece? ¿de qué sirve su 
espada? No en tiempo de paz y 
en las revistas de cuarteL sino 
en épocas de guerra y en las 
formaciones de batalla, se co
noce el valor y la fidelidad del 
militar. 


